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Ni somos periodistas, ni lo que-
remos ser. Y no queremos serlo, 
no porque desdeñemos esa apli-
cación de la actividad humana, 
que muy brillante nos parece y 
muy digna de todo elogio, siem-
pre que la honradez y la buena 
íe la impulsen y estimulen, si no 
porque no tenemos vocación de 
periodistas, ni esa es la ocupación 
que en nuestra lucha por la exis-
tencia hemos elegido, ni descono-
cemos que en ese campo, por falta 
de disposiciones y de predisposi-
ciones, nuestro trabajo seria baldío. 

Somos cuatro amigos (quizás 
hayamos dicho muchos) que en 
nuestra ínfima pequeñez liemos 
querido aportar nuestro microscó-
pico grano de arena a esa obra gi-
gantesca que realiza D. Antonio 
Maura, y con nuestro entusiasmo 
por este eximio hombre público, 
cuyo entusiamo no es incompati-
ble con nuestras limitadas perso-
nas, pues en ese terreno igualamos 
al que más alto ecnontremos, nos 
hemos sumado a la cruzada y con 
estas armas de combate. 

Somos cuatro amigos que he-
mos notado también la falta en 
este país de un órgano en la pren-
sa que sea eco imparcial de sus 
aspiraciones y de sus quejas, y a 
suplir esc vacio nos hemos lanza-
do, siempre pensando que había-
mos de gastar los intereses y em-
plear el tiempo para proporcio-
narnos algunos disgustos, pues no 
hay duda que la sinceridad v la 
honradez atraen las iras del hipó-
crita y del rufián, por desgracia 
en mayor nlimero del que la o-
ciedad quisiera albergar. 

Eso somos nada más. Cuatro 
amigos privados de aptitudes pe-
riodísticas y ayunos de toda clase 

de conocimientos; eso, si, con 
una voluntad terea y máxima en 
defender cuanto nos hemos pro-
puesto, que es con lo único que 
podemos suplir aquellas faltas, 
toda vez que más hace el que 
quiere que el que puede. 

Mas hoy nuestra modesta labor 
nos proporciona una inmensa sa-
tisfacción, que nos obliga a eter-
no agradecimiento y a perseverar 
en ella con el mismo ahinco que 
hasta aquí, puesto que más no ca-
be. 

Este semanario, sin un sólo re-
dactor de discreta y atildada plu-
ma, sin escribidores de intelecto, 
sin pulimento alguno, ha sido re-
cibido por la opinión pública con 
tales muestras de aprobación y de 
cariño, que su publicación consti-
tuye un caso insólito en el perio-
dismo del país. 

Aquí que los periódicos siem-
pre vivieron una vida misera, eco-
nómicamente hablando, pues con 
las suscripciones jamás llegó algu-
no a poder sufragar los gastos que 
proporcionan, con no ser mu-
chos, este triplica quizás en su ti-
rada al que mayor número de sus-
cripciones pudo alcanzar, y cuan-
do todos, a poco de tener existen-
cia, han tenido que reducir los 
e j e m p l a r e s , EL DISTRITO, en el 
presente número, los aumenta de 
un modo considerable, pata poder 
atender la demanda que se nos ha-
ce. 

Y como ese aplauso que en tal 
forma otorga la opinión a EL DIS-
TRITO, no puede ser al intelecto ni 
a la pulida péñola de quien lo es-
cribe, pues, como decimos, ape-
nas nos llamamos Pedro, habrá que 
convenir que se da a nuestra labor, 
en tanto es intérprete fiel del sen-
tir y de las aspiraciones de quien 
el aplauso concede, limite superior 
de las nuestras. 
Motivos tenemos, pués, para encon 
tramos satisfechos y agradecidos. 

L A C R U Z A D A A U D A Z 

BULLANGA DE MDCfCDAD 
Redacciones jóvenes 

¿Es tamos c o n f o r m e s en que el per io-
dista ha de ser apóstol? . . . Apóstol de 
una causa buena o mala, s incera o fe-
m e n t i d a , de honor o de chan tage» , pe ro 
após to l , al fin y al cabo. ¡ T a m b i é n hay 
após to les en las g r andes desve rgüen-
zas! 

Y bien ¿concebís un apóstol con el 
a lma vetus ta v el corazón march i to , sin 
f u e g o en la palabra ni a r d i m i e n t o en la 
acción ni a r rogancia en el gesto? E s de-
cir; ¿columbráis un apóstol sin juven-
tud? Juven tud de a lma, ciaro es tá . Q u e 
de nada aprovecha la del cue rpo , si so-
lo sirve de máscara a ana [decrepi tud 
.noral . 

El periodista ha de ser joven. C u a n t o 
más joven, m e j o r . Noso t ros h e m o s co-
nocido m u c h o s per iodis tas . En cierta 
t emporada t uv imos el h o n o r de dir igir 
a una g rey juvenil de p lumas , en tonces 
en radiante au ro ra , hoy en t r iun fadora 
pleni tud; el me jo r redac tor de aquel la 
«España» fenecida—la segunda «Espa -
ña»—era el más joven de los que nos 
ayudaba ; tenía la vocación, el t e m p e r a 
m e n t ó , el ins t in to periodís t ico. De 
edad, aun no con taba dieciocho años . 
Casi un n iño . . . 

C o m o este caso ¡cuántos! . . . 
Y es na tu ra l . El pe r iod i s t a—ya lo ve-

remos—neces i t a una actividad invero-
símil. No a lud imos solo al r epor t a j e 
callejero; quizá el r epor t a j e cal lejero sea 
la tarea m á s sosegada en una Redac -
ción. si la Redacción está bien o rdena -
da y no es una anarqu ía . Nos refer i -
mos a todos los que «hacen» el periódi-
co. El buen per iodis ta t iene que hacer 
las cosas bien: eso, an te todo . P e r o 
además de bien, t iene que hacerlas de 
prisa. El confecc ionador está p idiendo 
original, las ro ta t ivas esperan para em-
pezar «a t i rar», los mixtos de la m a ñ a -
na o los correos de la t a rde no agua rdan 
ni se compadecen . Es preciso echar el 
periódico a la calle. La p luma t iene que 
volar. Y ¡ay si al volar se va «por los 
cerros de Ubeda»! . . . 

Esa labor no puede hacerla un cere-
bro caduco. La voluntad moza "quer rá» 
hacerla . La voluntad ca rcomida por los 
años , desgas tada por el c ruen to t r a j i n a r 

de una larga existencia no podrá «que-
rer» . Y, lógicamente , !a inteligencia se 
verá envuel ta en un m a r a s m o de ale-
t a rgamien to . 

No hab lemos de la resistencia físi-
ca . . . El periodista debe saber , por ex-
pe r i enc ia—cuan to más repet ida m e j o r — 
que el sueño es, a veces, un placer re-
servado a los mor ta les ven tu rosos que 
no han t raspasado los umbra le s de ana 
R e d a c c i ó n . . . ¡Una noche sin d o r m i r ! 
El periodista no se a r r ed ra an te esa 
perspec t iva . . . ¡Un a lmuerzo r e t a rdado 
hasta las cua t ro de la ta rde , o una cena 
dilatada hasta el amanecer ! El pe r io -
dista no nota a veces que tiene un e s tó -
mago , m u y ca lumniado por cierto, e n -
t re el vulgo que ha t o m a d o la manía de 
echar sobre la P r ensa sus propios de -
fectos y sus propios vicios.. . 

¿Será preciso encarecer de nuevo la 
necesidad de la juven tud del periodista? 
Dadnos un joven y p o d r e m o s hacer un 
per iodis ta . Dadnos un h o m b r e caduco 
y , a lo s u m o , p o d r e m o s devolveros un 
excelente y prol i jo oficial de la A d m i -
nis t ración. Un per iodis ta , n u n c a . . . 

Jóvenes , jóvenes . . . De ahí salen los 
per iodis tas . Y cuando la vida, en su 
tr iste e incesante renovación, los to rna 
viejos, ¡ah!, en tonces pasó el periodista 
de ayer para f r a n q u e a r las puer tas al 
joven que a lbo rea . . . El caso es que 
s iempre , s i empre ha de ser una bul lan-
ga moza la que haga P r e n s a , si esa 
P r e n s a ha de ser una fuerza y un cere-
b ro . . . 

Luis DE G A L I N S O G A 

Escucha al sabio y no oigas al 
necio. 

A R I T Ó S T E L E S 

Al Iluslrísimo Señor 
Obispo de esta Diócesis 
Y en efecto; llegó a ésta el Sr . Cer -

vantes P é r e z acompañado de todas 
aquellas personal idades que esperaban 
en t ra r en un campo de a g r a m a n t e , v a 
su llegada, a las a fueras de la población, 
e n c o n t r a r o n . . . a las autor idades locales, 
al ayun t amien to en pleno, con la m ú s i -
ca munic ipal , y a todo Vélez-Rubio 
poseído del m a y o r en tus i a smo y ans io-
o de conocer v saludar a su nuevo p á -
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r roco. 
Y encontraron cortesía para todos 

sus visitantes, y esa hospitalidad que 
s iempre dist inguió a este pueblo, que 
s iempre lo manifes tó como un pueblo 
culto. 

Claro es que las habilidades que al-
gunos espír i tus inquietos pusieron en 
práctica para hacer que nuestra p r ime-
ra autoridad local, que a la sazón lo 
era el Director de este semanario , no 
tomara por lo menos la par te que 
debía y le correspondía en recibir a la 
nueva autoridad que llegaba, fué por 
todo ex t remo, no va inútil, sino con-
t raproducen te . 

El alcalde entonces , D. Francisco 
F e r n á n d e z López , que, como ya hemos 
dicho, fué uno de los que con más inte-
rés t raba jaron porque este Cura to lo 
ocupase D. Pío Navar ro Moreno, ante 
el fallo que en el asunto había recaído, 
respetuoso con él y aunque contrariaba 
sus deseos de aquella época, lo recibió 
con el aca tamiento que deb 'a y tenía 
que prestarle , y no sólo lo pres tó , sinó 
que, recordamos el hecho pe r fec tamen-
te, hubo de manifes tar a D. Pío Nava-
r ro Moreno, que su decisión de no 
echar a vuelo las campanas , a la en t ra-
da del nuevo párroco, habiéndolas vol-
teado cuando aquí vinieron algunos di-
putados del distr i to, le pondría en una 
situación desairada y equívoca, que él 
no debía proporc ionarse . Estas indica-
ciones, hijas de la buena amis tad , tu-
vieron el honor de ser atendidas. 

Y deciamos que el nuevo p í r roco en-
contró a su llegada hospitalidad v cor-
tesía. y nos hemos quedado cortos. En -
cont ró más; tal vez el pueblo, impuesto 
de que se le había querido presentar 
como un país semisalvaje, redobló, 
ex t remó sus manifestaciones de agrado 
v de satisfacción, quizás también naci-
das, de ver ocupado en propiedad un 
puesto tan respetable y por tanto t i e m -
po en interinidad; pues sabido es que 
los pueblos no gustan que los cargos 
que representan autor idad, sea del or-
den que quiera , estén desempeñados 
t rans i tor iamente . Y a tal pun to fué uná-
nime aquel agrado, que una vot inopor-
tuna , una sola voz que se alzó para 
decir «viva D. P ío Navarro» , por cier-
to de un pariente de éste, fué ahogada 
inmedia tamente con la protesta general 
y enérgica, y su au tor hubiera sido de-
tenido, cuya orden dió la citada auto-
ridad local, a no habérsele garant izado 
que tan censurable y provocativo hecho 
no tendría repetición. 

Quedó , pues, posesionado de este 
Cura to D. P e d r o Cervantes Pérez , y 
los señores de Purchena que le acom-
pañaban . en t re los que venían el Juez 
de i . a Instancia de aquel part ido, el 
Regis t rador de la propiedad del mismo, 
el d iputado provincial D. Juan Gime-
nez Fernández v ot ros que no recorda-
mos, regresaron a su país, celebrando 
car iñosamente a este pueblo y a sus 
autor idades por la prueba que habíaw 

dado de su i lustración, y por el efusivo 
recibimiento de que se había hecho ob-
jeto, en el que, pata agradecerlo, t o m a -
ban la principal par te , al repet ido señor 
Cervantes . 

Suponemos que hasta ahora no verá 
el I lustr is imo señor , a quien tenemos el 
honor de dirigirnos, nada censurable 
en la conducta observada por nuestros 
amigos , cuvos nombres de jamos con-
signados, como no sea el haber procu-
rado rocomendaciones en favor de un 
oposi tor , que podían redundar en per-
juicio de otros , siquiera ese acto, por !o 
h u m a n o que es. por el es t imulo que le 
dió vida y por que recomendar no es 
o torgar , sea pasable y tolerable. P o r lo 
menos lo ha de disculpar D. Pió Nava-
rro Moreno Se continuará 
S ^SíSXSXStiSí BB 

CuaNdo los periódicos representan 
la opinión, ¡ah!, entonces, como 
citando hay luz y la refleja nn es-
pejo, no «leí espejo sino de la luz, 
proviene la claridad, y de la opi-
nión, no de esos órganos, provie-

nen el bien y la justicia 

M A U R A 

¿QUÉ PASA 
EN cu na Y EL: 

De la misma manera que cuando ha-
ce poco desempeñaba la Alcaldía de 
dicho pueblo el liberal D. Ignacio Egea 
Mart inez , llegaban incesantemente a 
nuestros oidos !os aplausos que a su 
gestión se t r ibutaban por los políticos 
de todos colores y que nosotros gustosos 
consignamos, con cuya honrada gestión 
se veian garant idos los intereses comu-
nales y se había abierto una era de paz y 
de t ranqui l idad, de que tan necesitados 
estaban aquellos vecinos, hoy por el 
contrar io , se nos informa, que a esa 
era le ha sucedido otra de persecuciones 
y de violencias, con lo que se t rata de 
resucitar lo que ya parecía en ter rado 
para s iempre . 

El dignísimo regente de aquella pa-
rroquia , D. Ricardo Pérez Reche. a 
cuyo cargo, sin quererlo, fué llevado 
por la unánime voluntad de todos los 
feligreses y por la plausible disposi-
ción del P re l ado en respetar esa volun-
tad, para lo cual tuvo que dejar sin 
efecto o t ro nombramien to que había 
hecho para desempeñar dicha regen-
cia, ha sido el p r imero que ha comen-
zado a sentir los efectos de esa nueva 
política que se p r e t e n d e implantar , 
siendo amenazado de embargo por des-
cubier tos de consumos que ni son de 
él, ni de persona por la que él esté en 
la obligación de abonar . 

Y ahora, hace unos días, se nos ase-
gura que ha sido presentada una denun-
cio ante este Juzgado de Intrucción. 
por el jefe del part ido liberal actual de 
referido pueblo, D. Diego Egea Mar t i -

nez, por el delito de H U R T O DE 
AVES, contra dos he rmanos de dicho 
párroco, I). Ar tu ro v D. Pedro , contra 
el Juez Municipal D. Antonio Reche y 
otras personas igualmente conocidas; 
cuya denuncia parece que está fundada , 
según públ icamente se dice, en los si-
guientes hechos. 

Hace unos ocho o nueve años que al 
citado D. Diego le fueron subastados 
unos bienes, en expediente de ap remio 
que se le siguió, entre los que figuraban 
unas aves. Un yerno del mismo hizo 
postura a esos bienes, menos a dichas 
aves, que fueron adjudicadas a otro 
postor . Pués bien, hoy D. Diego Egea 
se cuenta que alega, que en aquel en-
tonces echó de menos del corral de su 
casa unas gallinas, y que ahora se ha 
enterado que se las habían comido los 
consignados denunciados . 

Si es verdad la denuncia, no deja de 
tener gracia para algunos que el denun-
ciante no se haya enterado hasta ahora 
de quienes eran los ladrones; aunque a 
nues t ro juicio nada tiene de part icular , 
pues siendo ya en la actualidad jefe po-
lítico, sus medios de i n fo rmac ióny pes-
quisa se han aumentado considerable-
mente . l legando a serle hoy fácil lo que 
entonces no lo fuera . 

De todos modos, estas y otras pare-
cidas cosas que se cuentan de Chirivel, 
han de te rminado, podemos responder 
de la versión, que el citado C u r a - r e -
gente ha escrito al Pre lado -enunciando 
al cargo, o ya para huir de un país en 
que crea que no puede vivir, o para 
quedar en l ibertad, que no la tendría 
ocupando tan delicado puesto, de de-
fenderse y defender a los suyos. 

Con lo que, si el Sr . Obispo atiende 
esa petición, que en bien de la Iglesia y 
de los vecinos de Chirivel debe dese-
char. se había conseguido privar a un 
pueblo, de los muchos bienes morales 
y materiales que le está r epor tando la 
saludable gest ión, al f rente de aquella 
parroquia , de D. Ricardo Pérez Reche. 

P̂amBién en el JSforfe 

En unos de los rotat ivos más i m p o r -
tantes de España . ' 'E l Pueb lo V a s c o " , 
de San Sebast ián, en su n ú m e r o corres 
pondiente al día trece del n é s actual, 
hemos leido un art iculo, el de fondo, 
debido a la brillante pluma de nuestro 
colaborador y quer ido amigo D. Luis 
Galinsoga. 

Dicho diario hace de este modo la 
presentación a sus lectores del nuevo 
colaborador . «Inicia con este artículo 
su colaboración en «El Pueblo Vasco», 
uno de los escritores más prestigiosos 
de la nueva generación. A través de su 
p luma, los conceptos fundamenta les de 
la moral idad, de la honradez , de la 
bondad, vibran y adquieren ro tundida-
des de afirmación, ahora qne tan nece-
sitados es tamos de af i rmaciones. El se-

ñor Galinsoga es, además , una fuente , 
o mejor aún una catarata de op t imismo, 
que se precipita sobre sus cuartil las en 
expansión alborotada, deteniéndose, a 
las veces, en remansos de prosa crista-
lina y s iempre g ra ta . Esperamos , en 
suma, que nues t ros lectores agradece-
rán este hilo espiritual que ent re ellos 
y su nuevo colaborador tiende «El P u e -
blo Vasco». 

La colaboración de «El Pueblo Vas-
co», compues ta por Azorín, Juan Pu jo l . 
Salaverría y ot ros prest igiosos escrito-
res, no hay duda que adquiere con Ga-
linsoga el realce con que este joven y 
culto periodista matiza todos sus t raba-
jos, tan apreciados ya en toda España. 

EL DISTRITO, que tantos afectos tiene 
para el celebrado escri tor , se complace 
en ex t remo consignando esas efusiones 
que «El Pueb lo Vasco* dedica a su 
nuevo colaborador . 

'€n el albiur, de la Srta. Jtí. jY(. Jít.) 

Son tan azules y bellos 
que su mirar enloquece; 
y hasta los cielos parece 
que retratan en ellos. 

En esa luz celestial 
que hay en sus pupilas bellas 
se contemplan las estrellas 
como a través de un cristal . 

i'/uz suave, a r robadora , 
de eiluvios más hechiceros 
que el rielar de los luceros 
y el fu lgurar de la aurora . 

En vano, Celia, he querido 
en mis versos ensalzarlos; 
;y e^ que vasta contemplar los 
para adorarlos rendido! 

Déjame, pues, qne de hinojos 
les consagre mis anhelos, 
¡que es el azul de los cielos 
c o m o el cielo de tus ojos! 

F . P . 

No te hagas nunca digno de las 
alabanzas de los hombres despre-

ciables. 
S A L O M O N 

teatro be Chirivel 
— • > 

El domingo últ imo, se puso en esce-
na en nuestro nuevo teatro, construido 
en un local espacioso. «El miedo ridi-
culo», «(Sangre gorda», «¡¡Que viene el 
General!!» y «Se m ' h a perdió mi cos-
tilla (ésta a petición del público) 

Y e n la noche del lunes, también se re-
presentaron en el mismo T e a t r o el mo-
nólogo" «Música celestial», «El alma en 
pena». «Un pelma de ordago» v «¡Que 
viene él General!» (estas dos últimas, a 
instancia de varios amiges^, 

Han tomado parte en las obras, D. 
Andrés Sola González. D. A r t u r o Pérez 

k unos ojos azules 
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Reche, D. P e d r o Reche Sor iano . D. 
José Ol iver Mol ina , D. José P a r r a G a r -
cía. D. R a m ó n Sola La ja ra y D. P e d r o 
Pérez C a b r e r a ; y c o m o a p u n t a d o r D. 
Pedro Crisol Lozano . 

Todos los ac tores r ep re sen t a ron m a -
gis t ra lmente sus repec t ivos papeles , y 
recibieron del público nu t r idas salvas 
de aplauso. 

Para el día de la Cande la r ia se da rá 
una bonita y variada func ión , cuyos en -
sayos comenza rán en b reve . 

EL CORRESPONSAL 

Juzgando a laura 
«No puedo borrar de mi memo-

ria lo que S. S. representa, señoi 
iMaura, en la política española, 
los actos de S. S. en el orden ad-
ministrativo desde el Gobierno, 
sus intentos legislativos, algunos 
gestos y rasgos de energía ante 
toda clase de poderes y de insti-
tuciones; tampoco puedo olvidar 
otra cosa: que S. S. tiene una 
condición, que no me atreveré a 
llamar envidiable, pero que cuan-
do se tiene se puede ostentar con 
orgullo ante la opinión pública y 
ante los enemigos y contradicto-
res: la de haber sellado sus con-
vijciones y su conducta con san-
are, v eso en el mundo se ha de 
~ ~ J 

apreciar, y yo lo aprecio. 
JOAQUÍN SALYATKLLA » 

«Desde este lugar modestísimo 
en que estoy en la Cámara, diri-
giéndome a persona de condicio-
nes tan extraordinarias como el 
señor Maura, me permito decir 
que somos muchos los que reco-
nocemos las dotes admirables que 
en el señor Maura concurren; que 
somos muchos los que nos dole-
mos de ver esas dotes infructuosas 
para el bien de la Patria, por el 
empeño del señor Maura en cola-
borar en un régimen liberal que 
lleva en sus entrañas la muerte 
miíma de la Nación, y que somos 
muchos los que le decimos que 
parece que llega la hora profeti-
zada... en que las palomas irán a 
Oriente y las harpías a Occidente. 

SENANTE.» 

P L A G A S S O C I A L E S 

Cí calumniador 
\ís tan funes t a la plaga de que hoy 

quiero o c u p a r m e , son tan t r a scenden -
tales los males q j e ocasiona en ia so-
ciedad y de tanta g ravedad sus efectos, 
que bien merece un capí tulo de serias 
reflexiones v saludables enseñanzas . 

El calumniador no es d igno del t r a to 
desús semejantes; es el h o m b r e infame 
por excelencia, que despose ído de todo 

p u n d o n o r y decoro , sin vest igio de la 
m á s pequeña d ign idad , basca con su 
lengua viperina pasto para saciar el 
h a m b r e d e v o r a d o r a de la envidia que 
le c o n s u m e en la conduc ta in tachable , 
en la honra sin manci l la , en el n o m b r e 
sano del que pone todos sus desvelos 
en conse rva r aquel las cual idades de 
mora l idad , justicia y rec t i tud , sin las 
cuales el h o m b r e se reba ja y desciende 
hasta el ú l t imo peldaño en la escala de 
los seres vivientes. Y procede así. por -
que él, el c a lumniador , no ha sabido 
j a m á s lo que es el hono r ni ha podido 
aprec iar . p«r cons igniente , en todo lo 
que vale, este t i m b r e de glor ia : por -
que a c u s t u m b r a d o a resp i rar los mias-
m a s de iodos ¡os vicios y de todas las 
i nd ign idades en !a cloaca i n m u n d a de 
sus diabólicos pensamien tos y de sus 
pe rve r sas intenciones, diri je todos sus 
t i ros al blanco que coloca al o t r o h o m -
bre m u v por enc ima de su baja condi -
ción. de su ruin p roceder , de su asque 
rosa conduc ta ; procede así. finalmente, 
por que no quiere la soledad en el 
c a m p o donde crecen las venenosas h ier -
bas de sus acciones v i tuperables , y con 
su lengua m o r d á z . con sus desgraciados 
chistes y con sus imputac iones falsas, 
p re tende tener de c o m p a ñ e r o s a aque-
llos que con su e j empla r idad hacen re-
sa l ta r las negras manchas de que está 
salpicado el cuadro de su vida in fame . 

¡Oh! ;Y quién se considerará libre de 
esta plaga social, de este cruel enemigo , 
que s iempre en la inpunidad , por que 
s i empre es cobarde , hunde el puñal 
infecto de r e p u g n a n t e s microbios en el 
corazón sano del h o m b r e de bien, del 
ser inocente? ¿Quién podrá mi ra r con 
indiferencia a estos roedores de honras 
agcnas que con su hálito e m p o n z o ñ a d o 
t r a t an e m p a ñ a r el a lbo espejo que r e -
fleja los luminosos rayos de v i r tudes 
prac t icadas , de deberes cumpl idos , de 
acciones caballerosas? Nadie , c ier ta-
m e n t e : que el buen ob ra r y el vivir ho-
nes to y la conciencia recta v la práct i -
ca vir tuosa son las cons tan tes pesadi -
llas que qui tan el sueño a! i n m u n d o ser 
que nos ocupa, ap rovechando el i n som-
nio que le hace padecer su d e p r a v a -
do corazón , para elegir la vict ima que 
ha de inmolar v los m o d o s para hace r -
la. 

No ignora el ca lumniador que el a r -
ma de la injur ia y de la ca lumnia está 
en manos de quien quiera usarla; no 
ignora que el h o m b r e que por t e m p e -
r a m e n t o se t ieue vedado, no el esgr i -
mir la , sinó ni s iquiera lanzar a la pu -
plicidad-lo que sin ofensa de la verdad 
h a b r í a de her i r una reputac ión , pudiera 
en un m o m e n t o de indignación envol-
ver al despreciable ser con ve rdades 
eno rmos o con invenciones de las de su 
calaña; pero él se encoje de h o m b r o s 
y a ello mues t r a la más glacial indife-
rencia. P o r q u e , ¿qué honra t iene él. qué 
vergüenza , qué h o n o r que puedan pe-
l ig ra r , ni s iquiera qué camisa que poner 
a la ventura? 

Y s iempre veréis que el ca lumniador 
pone más e m p e ñ o en a t r ibu i r a la víc-
t ima elegida sus p rop ios defectos y 
maldades , c o m o que el ob je to es es ta-
blecer la igualdad. 

Si es un vago, uno de esos seres que 
sólo al asal to puede coger unas pesetas 
para consumir las en esos an t ro s en 
que se educa y en los que p repara su 
hoja h is tór ico-penal . lo veréis calificar 
de vividor al que subviene a sus nece -
sidades con el h o n r a d o t r aba jo , con la 
profesión decente , o con los bienes que 
l eg í t imamen te adqu i r ió . 

Si es un a m a n t e de lo a j eno , que sus 
m a n o s no t o m a n lo que sus ojos no 
ven, que vive s iempre pensando en el 
engaño , en el f raude , ese acusará por 
lo m e n o s de ladrón al que s i empre tuvo 
su conducta en la plaza públ ica , al exa-
men de todo el m u n d o . 

Si es un incrédulo, que jamás pudo 
sent i r las Vuaves e imper iosas necesi -
dades de un espír i tu i nmor t a l , hará reo 
del feo vicio de la hipocresía , al h o m b r e 
c reyen te . 

Y el buen hijo será para el c a l u m n i a -
dor , lo que este no puede de ja r de ser: 
un ma lvado . 

Y el buen padre , c o m o él, será un 
Nerón . 

Y el buen c iudadano, el buen a m i g o , 
t e n d r á todas sus cual idades: será des -
leal. desagradecido , t r a ido r . 

T a l es la plaga que hoy ha ocupado 
nues t ra a t enc ión . 

¡Guerra , pues, pero g u e r r a sin c u a r -
tel, contra esos seres sin honor , sin con-
ciencia y sin d ignidad! 

A. 

Lo positivo 

( S O N E T O ) 
Tan hermosos y negros son lus ojos*, 

y tan exuberante tu belleza:-
es tan grande la gracia y gentileza; 
v tan sensuales son tus labios rojos, 
que, aunque, a otras bellas des enojos 
un titulo mereces de realeza. 

iMere'ceslo en verdad: Naturaleza, 
pródiga te dotó. Puestos de hinojos 
desfilan ante tí los pretendientes, 
cada uno de los cuales te comenta 
una historia de amor v celo ardientes. 

¡Y es que lodos al par se hacen la 
(cuenta 

de que tienes sonantes y molientes 
catorce o quince mil duros de renta! 

J. OLIVER MOLINA. 

Sueltos y JVoticicrs 
lia marchado a Lorca después 

de pasar en esta una larga tempo-
rada, nuestro muy querido amigo 
y paisano D. Pascual Ayuso Ló-
pez. 

Ha salido para Ca r t agena , 
donde prestará servicio como sol-
dado de cuota, el joven abogado 
1). Marcos Cano Carrión. 

Se encuentra mejor de la enfer-
medad que padecía el Procurador 
de este juzgado L). Miguel Pove-
dano y Garés. Nos alegramos. 

Han contraido matrimonio el 
joven D. Francisco F e r n á n d e z 
Fernández, con la señorita Luisa 
Rubio Guirao. 

Para hacer las oposiciones que 
se están practicando a la judicatu-
ra hállase en Madrid nuestro que-
rido amigo y discreto abogado D. 
Juan Diego Pérez Serrabona (me-
nor). 

—Ha pasado en esta unos días 
D. Manuel Sedaño, Gerente de la 
compañía de automóviles que ha 
instalado aquí dicho servicio. 

Nos dicen que han sido anuladas 
las elecciones de concejales que 
por el artículo 29 fueron verifica-
das en esta villa el último noviem-
bre, y se asegura que esa determi-
nación ha sido tomada para dar 
entrada en el municipio a 1). Die-
go López Arenal. 

Si asi fuera, nos llenaría el he-
cho de satisfación; porque si es 
cierto, como parece, que dicho 
señor se ha quejado repetidas ve-
ces a! Diputado del Distrito, de 
que sus amigos comunes no hacen 
una administración sana dentro de 
la Casa municipal, con su presen-
cia habia de procurar la enmienda 
y eso iría ganando el pueblo. 

Con impaciencia debemos espe-
rar el importante refuerzo que el 
municipio va a tener, el que de se-
guro dejará en éste la estela radian 
te de una labor asidua y altamente 
provechosa. 

Es lo que hay que esperar. 
La recolección de la aceituna 

que en estos momentos se está 
realizando aquí, es muy abundan-
te, aunque, tal vez por algún da-
ño que la oliva padece, no da el 
aceite que en años anteriores. 

Después de pasar en ésta las Na-
vidades, ha marchado a Cuevas 
con su familia, nuestro buen ami-
£0 y paisano, D. Fernando Pérez 
Romero. 

Siguen las representaciones en 
nuestro Teatro con extraordinaria 
concurrencia de espectadores. 

Hoy, última función. 

© t a a . s d e ¿ft. 

( P r e m i a d a s en públ ico concur so ) 

Los últimos días de an escépttco.—(Jonfiden-
dencias de un creyente, escritos en ho-
menaje a la memoria de un insigne pu-
blicista sevillano, \lmeria, 1912. Pre-
cioso toinito en 8." de 52 páganis v una 
lmina, O'50 pesetas. 

Zoraida, poema histórico-caballeresco.—-Bagado 
en una interesante tradición murciana 
anterior a la reconquista de Granada. 
Barcelona, 1911. Elegante folleto de 40 
páginas en 4." con cubiertas a dos tintas, 
1 peseta. 

Para los suscriptores de E L D I S T R I T O , a mi-
tad de precios. De venta en Velez-Rubio: en 
casa del autor, Correa, 1. En Madrid: librería 
de los Bibliófilos Españoles, Travesía del 
Aren-1, 1 y Pontejos, 8. 
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incorporado al Jrjsfifufo Qerjeral y 'Cécrtico de jfíInjería: 

dirigido por el presbítero 7). José jVfaurandi jYíieli. 

Este centro, tan acreditado ya por los relevantes éxitos obtenidos 
en los exámenes de prueba de curso, que cuenta con un selecto y com-
petente cuadro de profesores y que se halla hoy instalado en amplio 
e higiénico local, admite las siguientes clases de alumnos: 

I n t e r n o s . 65 pesetas mensuales 
M e d i o p e n s i o n i s t a s . . . 4 5 " •• 

P e r m a n e n t e s l.°y 2.° grupos s 2 0 " •• 

3. al 6.° " 25 

E x t e r n o s 1.° y 2.° * 15 »4 

3.° al ().ü 20 " 
i > • 

El funcionamiento legal de ti ni acreditado ceu tro de enseñanza^ 
le pone en condiciones de que los exámenes de sus alumnos se veri-
fiquen aquí por la Comisión examinadora de dicho Instituto, como 
ocurrió en el próximo pasado curso, desde el que viene incorporado 
oficialmente. 

Su Director envía reglamentos a quien lo solicite. 
!.. •• • i : , . 1 - o 


